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P crfiles encolures

Una de las cuestiones màs dificilcs de resolver y que mâs afectan à 
la marcha regular de las escuelas es precisamente la que sirve de te- 
ma a la conferencia que hoy liene lugar: nos referimos â la distribu- 
cion del tiempo, 6 sean los Horarios.

Es indudable que éste no puede ser el mismo en las Escuelas de 
varones que en las de ninas; que tiene que variar segun el grado de 
la escuela; que tiene que ser diferente en las escuelas urbanas y ru­
rales, y aün distinto en estas üllimas, segun la condicion especial de 
cada Departamcnto. De modo que es imposible establecer horarios 
generales para todas las escuelas, aunque a estas las supongamos cla- 
sificadas por grados. . A

Sentado esto, lo que conviene dilucidar es, cuâl es el medio mâs acer- 
tado para dar solucion à este asunto por parte de las autoridades es- 
colares. A nuestro entender, la Autoridari Superior deberia solo dar 
la* bases generales del Horario, cstableciendo el numéro de horas



scmanalcs qu#deben dcdicarse ni estudio de cndu maleria v dejundo 
que cadû Inspector en su respectivo Depnrlamonlo formule oajo estas 
bases, el borario que créa mas eonvcniente y mis en armonla con lus 
nocosidades y modo de ser de su respectivo Dcnartamcnto.

Otros creen <jue séria tal vez «le mejores rosultados ol que ladislri- 
bucion del liompo se dejaso al arbitno completo del maestro, proco- 
dimiento que à nuestro entender presentaria cl grave inconvenicnte 
de quebrar por completo la fallu de uniformidad que debe existir  en 
todos los cstablecimientos ptiblicos rie cnscfiuuza.

Lo indudable es que, atendido el numéro y desarrollo do las inate- 
rias que constituyen boy el programa de nuestras escuelns pûblicns, 
la cuestion os de dificil solucion.

Esperamos conocer los trabajos y opinionos (pie se vlertnn en la 
discusion que boy tendra lugar. para oeuparnos de asunto ron 
la extension que su importancia requière.

Kl 18 de Julio préximo, aniversario do la jura de la Conslitucion de 
la llcpùblica, tendra lugar la distribucion de las medallas à los alum- 
nos de las Escuelns publions premiados en los exâmenes fiel ano 
de 1880.

A la verdnd, no lia podido ménos de llamarnos la ateneion la for­
ma y fondo del anuncio publicado en los diarios do la capital nor la 
Auloridad Escolar Départemental. Las autoridades superiores nneen 
toda proscindenein compléta de este solemne c importante acte, pues- 
to que, segun los lérminos del aviso ofieial, la distribucion de las 
medallas se verificnra separadamentc en el local de las respeclivas 
escuelas, quedando â cargo del maestro el inviter à los miembros de 
las Comisiones examinadoras y al pûblico en general.

Va no presenciaremos aquellas solemnes y conmovedoras distribu- 
ciones de premios que tuvieron lugar en unes anteriores y û las 
cualcs se veia concurrir con espontaneidad y entusiasmo todo cuan- 
to de notable encerraba Montevideo; ya se acabaron osas fiestas que 
tanlo contribuian con su publicidad à ostimular à la nificz estudiosu 
y «à dar satîsfaccion al interés de los padres por el adHanto de su** 
liijos. Hoy se verifïcarA ese acto, estamos seguros, en medio del "i- 
lencio y de la soledad fie unos, del frio indeferentismo de otros, y 
como complemenlo sarcastico de todo cslo, con los plàcomcs del 
bando negvo que tanto anatematizô à toda nuestra socieaad que con- 
curria con su prcscncia y sus aplausos à dar mayor esplendor à osas 
fiestas de la nificz. En prcscncia del nuevo procedimiento fit distri­
bucion f|ue se establece, diran, y con razon: nuestras idc as tr i u n f a n , 
!n reacclon sc hnce.

Sabcmos fjue esta préxi ma à terminnrse la impresion de la Me- 
inoria que el senor Inspector Nacional de I. Primaria lia prcsenla- 
do à la Direction General del rnmo, corrospondientc al ano iil- 
timo.

Mémos tenido ocasion de loer aigu nos Capitulos, cuva lcctura nos 
influcq à créer que en su conjunlo es un trabajo notable y que lia— 
mai'â indudablementc la ateneion no solo en la Reptïblica sino tain- 
bicn on los paises del exterior y que mâs se ]>reocupan de la educa- 
eion, —

Kl estudio comparative que se bace fiel eslndo de la ensenanza «mi



lu Repûblica con la do todos los puises Europeos j^Americanos, es 
lo mas completo que licmos visto y sunono condicionos deinteligen- 
cia y pcnosa laboriosidad en el autor de esa Memoria.

No nos es dado por hoy entrai* en mayorcs detalles a su respecto, 
promeliendo sin embargo ocuparnos de esc trabajo tan pronto como 
sea dado à la publicidad.

Snffor Director de El Maestro.

Mu y seitor mio:
Adjunto a Vd. un pequeiîo trabajo, de mucho mérito en mi con- 

cepto, que valdra infinitamentc mas que cualquiora otro original pro- 
cedente de mi pluma.

No habiendo podido consagrarle todo el tiempo necesario, la tra- 
duccion es bastante mala; nero me nropongo en lo que falta ser mas 
prôdigo de mi tiempo, y los lectores de El Maestro no perderân, estoy 
^oguro, cl suyo leyendo las bellisimas y prol'undas observacioncs del 
auîor a quien tengo que pedir mil perdoncs por mi mala traduccion.

Saluda à Vd. S. S.
José A. Fontela.

Im agin acion

por B. Perez

La imaginacion represenlativa 6 reproductiva, 6 la vuelta de im- 
nresiones vivas, de imâgenes, de formas, de sonidos, de colores, de 
los olijotos, de las personas, de los lugares, que nos han afectado vi- 
vamenlc, se ejerce desde los primeros anos de la vida. El nifio, ape- 
nas de un mes, que eonoce el seno de la madré â pequena distancia, 
muestra por el deseo vivo que tiene que esta vista le impresiona y 
que esta imâgen se lialla profundamente grabada en su memoria. El 
niiio de très meses, que se vuelve bruscamente al oir el canto de un 
pnjaro ii oyendo pronunciar la palabra ko-ko, y buâcacon la vista la 
jaula, se lia formado un imâjen muy viva do esta y del pâjaro.

Cuando un poco antes viendo poncr el manto â su nodri/.a 6 ajitar 
la sombrilla â su mamâ, se muestra alegre, y se figura el paseo al 
aire libre, tambien pone en obra su imaginacion. Tambien cuando à 
siete ü oclio meses se le ha enganado dândole un jiedazo de pan en 
lugar de un a golosina, y, reconociendo la supercheria, lo arroja con 
côlera, es necesario que la imâjen de la golosina esté muy clara- 
mentc pintada en su monte. En fin, cuando comienza â balbucear la

f>alabra papa a la visita de un hombre cualquiera, es necesario que 
os caractères generales que constituyen para cl cl papa, estén clnra­
meute impresos en su imagindeion.



Los tomoros «Vago» y profundos que se manifieslan en los niflos \ 
en los animales jôvenes, son, en unosy otros, indicios ciertos dcl tra- 
bajo de la imaginacion ^Podriamos esplicarnos do otra inancra quo 
como un efecto de esta poderosa facultad, los sucîios d«*l nino, esos 
estremecimicntos subitos, csos gritos, esos sollozos, osas son ri sas, 
esos movimientos para tomar 6 rechazar violentamente objetos, que 
se observan en los ninos de très meses durante el suefio, y que se ase- 
inejan â los que el temor, el dolor, el hambre, el deseo, el placer, le 
hacen producir con mavor energia en estado de vigilia? Se puede su- 
poner que esos recueraos de objetos, yo puestos en relacion con el 
nino, le vienen tain bien durante cl suefio, pero como motivos de re- 
conocimientos, de analogias, de sentimientos diversos, mas bien que 
como imàgenes vivamente desprendidas de su espiritu.

Las preocupaciones absorbentes de sus cortos momentos do vigi­
lia no dejan a los ninos ni tanto tiempo, ni tanto ocio como à los 
adultos para imaginai’ rccucrdos y sonar despiertos. Asi un nino de 
dos meses y medio, tenido en brazos por su padre durante algunos 
minutos, tendiô bruscamente y con alegria visible los brazos à su 
madré que avanzaba hàcia él. Las numerosas impresiones do que su 
padre habia tenido cuidado de ocuparle dnrante la ausencia de la ma­
dré no le habian quitado la facilidad de pensai’ en esta 6 imaginàrscla 
ccrca de si. Felizmente para la tranquilidad del espiritu dcl nino y 
para su delicada salud, se ve raramente abandonado à si mismo du­
rante el estado de vigilia.

He oido amenudo des de mi cuarto, ninos de obreros cuyas madrés 
se habian visto forzadas à dejarlos solos duranta una 6 dos horas, 
gritar desesperados en su cuna y las palabras que enunoiaban cuando 
tenian nueve, diez ù once meses, sua llamamientos desgarradorcs à 
mamà, indican la naturaleza de las imàgenes y de los sentimientos 
que atravesaban su inleligencia y desolaban su corazon algunos meses 
iintes cuando hallândose en el mismo aislamionto no tenian el poder 
de expresar sus amarguras y sus côleras. Si el ninoejercita su ima­
ginacion en la vigilia, todo hace croer que la cjercitn menos uue 
durante el suefio. Es este, segun mi creencia el estado mas favorable 
al trabajo inteleclual de los ninos, trabajo frecuente, paeifico y cuyn 
importancia esta casi siempre en razon inversa del reposo aparente 
de los ôrganos exteriores. Es entonces cuando esas sensaciones alu- 
cinadoras, sin ohjeto présenté determinado, esas reminiscencias in- 
tensas, osas asociaciones innumorables, esos relampagos do abstrac- 
cion y de generalizncion, esas aproximaciones respeeto à la compa- 
racion, esos juicios y csos razonamientos sobre formas objetivas, re- 
viven, bajo el ojo inas ô mênos abierto de la conciencia en las fibras 
cargadas de impresiones recientes dcl cerebro, donde la sangro alluye 
por intervalos aproximados y despierta a cada instante la vida mal 
atacada por la paràlisis del sueno.

Estudiemos el pasaje de la imaginacion rcproductiva à la imaginacion 
producliva llamada tambicn poetica 6 crcadora. Desde que las idc a s 
no se representan mas en el érden en que la intoligencia las ha per- 
cibido, desde que liay un cambio, consista éste en un solo eslabon 
suprimido en una série de imàgenes asociadas, puede decirse que se 
«tfectüa una composition mental artificial, una conception de lo real 
modificado, un producto esponlânco de la imaginacion productiva. 
Estas libres combinaciones de imàgenes, se construyen por si mis- 
mas en la mente doi nino como en el adulto à quien visitan amenu­
do tantas inspiraciones inesperadns? El jôven Tiedemann, u la edod dç



cinco meses, adivina, dice su padre, la salida al aire libre que le 
causa tan gran placer. Su biôgrafo no ve en esto sinô una asociacion 
de ideas, pero hay algo mas que esto: se lialla mezclado un juicio 
nue supone la palabra adicina. ô al mônos una concepcion muy viva 
de algunos de fos recuerdos adheridos à la idea de esta salida, que 
forma en lamente del nifio una séria de cuadros agradables. Admi- 
tamos que en estado de vigilia, esta concepcion permanezea algun 
tiempo, lo que es probable, en exacta relacion con la realidad perci- 
bida.

Es cierto que, durante el suefio, la rnovilidad eaprichosa de las 
ideas introducirâ en osas imageries algunas realidades, circunstan- 
ciofi, detallos y disposicion fantàstica. Ciertos detalles se agregarân, 
otros desaparecerâu; los lugares, los tiempos, los objetos, se trans- 
formarân de mil maneras distintas é imprevistas. Las impresiones 
de la realidad *e liarân para el niîïo dormido una realidad ncticia.

[Continuai^].

>u<‘NtniN h i j a s  é  l i i jo n

Esccnas y estudios de familia, por M r . E rnesto  Leoouve (1)

No tenemos que hacer, y el sub-titulo del libro lo advierte, un tra- 
trado didâctico de educaeion. Cada uno vacia sus ideas en el molde 
que le es propio.

Mr. Legouvé, euyo vuelo de espiritu es por excclencia dramàtico, 
dû animacion y vida à las suyas encarmindolas en sus personajes. 
Es la pedagogia en accion que hace destacar ante nuestra vista. Es- 
tamos tambien lejos como Mr. Legouvé del pequeno mundo escolar, 
léjos de los predios estrechos, de los ârboles deshojados de la es- 
euela. Nos transporta al mar, & las playas delà Bretafia, ô âcam- 
pinas de rientes villas, à un mundo cscojido de madrés sensatas, 
de madrés previsoras y saluas, de padres que valen tanto como ma­
drés por su decidida ternura, de amigos que se tornan en auxiliares 
de los padres en la tarea laboriosa de la educaeion. Pero por dis­
tintas que sean las escuelas y la familia, la educaeion escolar puede 
prestar utiles auxilios à la educaeion domôstica. Es lo que nos pro- 
ponemos demostrar.

El recurso de los estudios domésticos, 6 la régla que se imponen 
â la escuela por las circunstancias de ser la régla, es en general 
indecisa; el gran rccurso esta en lo que puede llamarsc medios in- 
dircctos. Mr. Legouvé nos dâ algunos ejemplos en divertidas histo- 
rias «Las dos madrés diplornàticas» «El arte de ser abuela», «La ven- 
lajade tener una bija que no quiere aprender la ortografia». Segura- 
mente, no se puede en la escuela, cuando los alumnos se resisten à la

i l )  Hotxel, eJitor.



lectura del inglés o al ojorcicio de la ortografia, saear partido como In 
abuela del pequeno José de un liombre buono, é como Madame 
Dubreuil de los jôvoncs iuglcses do la plnya de Pouliguen, à como 
Bouilly do su génio para improvisai* cuentos que sou para ol alum- 
no à la vez que un estimulo, una recompensa. Pero el maestro no 
esta impedido de emplear medios anâlogos.

lié amii aigu nos (jue lie visto aplicar para la ensenanzn del idio- 
ma inglcs: en una casa se saenba provocho de la lectura do periôdi- 
eos en ingles; en otra, el profesor distribuia entre los alumnos lo*. 
diferentes rôles de la Escuela de beneficencia, que mas tarde ernn 
explicados eu la clase; en otra parte se hacla leer à los discipulos 
pcquenos poemas ô.cuentos, recompensando à nquellos que cscri- 
bian las palabras francesas en las entrelinens Se dira que los me- 
dios indirectos no son otra cosa inâs (jue expediontes; pero debe con- 
venirse que ellos responden à la naturaleza del niiïo, que se fatiga 
muy pronto de la continuacion de los mismos ejereieios y se entu- 
siasma de lo que ofrece novedad. El maestro més persévérante, si es 
babil, sentira la necesidad de tiempo en tiempo, de distracr el es- 
piritu de los alumnos y de ténor su imnjinacion despierta. Esa es 
una do las pequeiîns partes intégrantes del arte de cnseiiar. Una 
dôsis de charlatanismo, sise nos permite la expresion, es pues necc- 
saria al profesor. Es por lo que no debe fiarse mucho en los medios 
indirectos, ni tampoco en las leccioncs que las madrés, sin alcan- 
zarlo, dan a los maestros.

Es sobre todo bajo el punto de vista de la educacion que el libre 
de Mr. Legouvé débe ser leido y considerado por nuestros institu- 
tores.

Por sus condiciones necesariamente dilerentes de las de la familia, 
la vida en comun que conduco a sacrificios de delicadcza, las trabas 
de las réglas que no pueden amoldar à todos los temperamentos, las 
relaciones de los alumnos entre si, donde no reina el respeto de la 
libertad, la escuela tiene un gran poder para la educacion va en el 
sentido del bien 6 del mal. Los caractères se formai! y se deforman 
tambien. El institutor no tiene pues, necesidad de emplear procedi- 
mientos para obrar tanlo sobre los caractères como sohi’c los espi- 
ritus.

Uno de los més ingeniosos y pràcticos es el que Mr. Legouvé 11a- 
ma la pesadilla moral. De la manera nue se transporta el gérmen 
desplantado de un rosal, é un predio oesolado y salvnje, se puede 
tambien Uevar el gérmen de una cualidad débit â un carécler vivaz. 
Esto es més fàcil decirlo que liacerlo, lo comprendo bien. Es précise 
primeramente que exista en el nino esa cualidad de vivacidad, y 
euéntas naturalezas existen indecisas, dotantes, y que no ofi*ecen 
material alguno é ese respecte. Es necesario siempre tratar de des- 
cubrirlaa pesai* de la tâctica que el alumno emplee para ocultarla.

Los fragmentos intitulados « La politica », « La probidad en la infan- 
cia», provocan muebas rellexiones. Esas dos delicadas virludes, que 
llorecen felizmente entre las buenas familias, no encuentran, forzoso 
es confesarlo, un terreno favorable en lus majores escuelas. La ne- 
gligcncia de las costnmbres escolai*es esL'i en oposieion con la verda- 
dera politica, que consiste propiamente en aceptar un bébito, una ré­
gla, como si tal beebo fuera para nosotros la cosa mas agradalde. 
Séria necesario, para que ella pudiera incorporarse al régi mon de 
la escuela, y asegurar su estabilidad en ella, un conjunlo de con- 
diciones que no es pTîrmitido esperar que puednn en ella existir. El



discipulo on general no ticne probidad on ol sentido lato de la pala­
bra, ni tampoco en su sentiao restringido. En las escuelas, corao 
en cualquier olra parte de la sociedad, por unn cspecîe de conspira- 
cion de instintos, la moral se nsfixra por decirlo asi, y se desnatura- 
li/.a, para amoldarseal egoismo individua! mie, segun el sofisma eter- 
no, disimula por la atehuacion de las palabras el verdadero earâcter 
de los liechos. La razon principal esta quizâsen queel alumno no vé, 
valiëndomc do una bolla expresion de Madame Guizot, que « la ley 
que se promulga es la libertad» , que al entrai* el disclpulo â la es- 
cuela acepta por cse mismo hecbo la i.mposicion del cumplimiento 
de e<a ley y que ticne en presencia de osa ley particular los mismos 
deberes que leimponen las leyes generales.

Léjos de eso, él se considéra 6 fingo oonsiderarse como un opri- 
mido, y se permile emplear la supercheria, valerse de la mentira y la 
trompa, para satisfacer las exigencias de su fantasia en perjuicio 6 
menoscabo de los deberes que las réglas leimponen, pero siempre sin 
raaliclay con el propôsito deliberadode destruirlas.

El desprecio de la régla, el placer de violarla parecen no existir, con 
el mismo grado de intensidad en los pequenos ingleses; asi la discipli­
na en sus escuelas puede limitarse à ser represiva, miônlras que en las 
de Francia es sobre todo preventiva.

A pesai* do todo, desarrollar el sentido, cl respeto, la prâctica de la 
probidad, es cl principal objeto que debe preocupar la atencion del 
inslitutor, puesto que à la prâctica de la probidad esta rcducida toda 
la educacion de la escuela. Meparece que no séria imposible en casas 
en las que un efectivo muy considérable no malograse los esfuerzos, 
llcgar bajo ose punto de vîsta â felices resultados.

Todoslos ninos de que nos liabla Mr. Legouvô, son gônerosos y bien 
intencionados.

Résulta que Mr. Legouvô esoptimista en educacion. Su optimismo 
séria igual si tuviera bajo su direccion muebos discipulos, si se encon- 
trase en presencia de naluralezasâsperas, pobres, estôriles, ôirremc- 
diablemente viciosas ? Sin duda, su confianza séria ménos àmplia. 
Pero, de cualquicr faz que së considéré el asunto, Mr. Legouvé tiene 
razon. Es monester que el inslitutor sea optimista, nue tenga siempre 
esperanza, que créa contra la evidencia en la fecundidad de la educa­
cion, que confie en el porvenir para desarrollar en las inteligencias y 
en los corazones los buenos gérmenes que babrâ iniitilmente sembra- 
doen apariencia; sin lo cual no podrâ tener ni la fuerza ni el coraje 
uecesario: séria muy desgraciado.

Mr. Legouvô observa conjusticia riucen el mundo los jôveves educa- 
dos por sus madrés tienen un sello aistintive (jue les distingue de los 
demâs. Los ninos de las escuelas primarias dan lugar â la misina ob- 
servacion.' Los que’son educados por sus madrés, viudas ô no, sobresa- 
len sobre el comun de los demâs; son mâs dulces, amablesy generosos, 
llonos do distincion. Este ültimo pnnto deberia ser considerado con 
detcncion.

No es raro encontrar en el pueblo un completo despreridimiento por 
la educacion de sus liijos, pues al se extiende â todas las gradas de la 
sociedad, lo que constituye la gloria de la especie humana; pero ame- 
nudo falta eso que se llama distincion. Cuando se encuentra, puede 
imo estai* segui*o que ellaproviene delà madré, que es la que hatenido 
el secreto de revestir como de un encanto los detalles y los hâbitos de 
la vida mas simple. Es de su propia naturaleza, desus instintos inna- 
tos que la mujer tiene ese don? Esos instintos, por mâs propios



queseanàsu naturaleza, «ose extraviaran cuando no han sidodesa- 
rrollados por influencias saludables? Esas influencias quôjson? La ra­
zon bas ta para dcsarrollarlasf

Estcpunlo solo de la distincion bastaria para ajitar la cuosiion de la 
educacion de los liijos del pueblo.

No hernos bosquejado todo el libro de Mr. Legouvé.
Nos iicrnos propuesto solamente domoslrar el provecho que los ins- 

ti tu tores pueden sacar de él. En el piiblico escolar, se oye decirarne- 
uudo del autor de Los padres y de los hijos en cl stylo XIX,  que es 
muy metôdico en sus on ras, en otros términos, nue cl arto ocupa en 
ellas un gran lugar. Las cuostiones son forzadas, los personajes falsos? 
Lacuestion eslü alii. Se requieren situaeiones y personajes para po- 
ner en escena aigu nos caraetores. La vida real, aiïn bajo ose punto 
de vista de la educacion, présenta à endn momenlo detalles que parc- 
cerlan la combin&cion del arte mâs ingenioso. Otros cncucntran que 
existen muclios atractivos en el procedimiento de Mr. Legouvé.

Eso dépende de los gustos, no del gusto, puesto que el plan de Mr. 
Legouvé, si escomplejo, por decirlo asi, mezcla en una hàbil propor- 
cion esas cualidades diversas. Para mi, soy de aquellos que aman ose 
talento lleno de razon, de sentimiento y de esplritu, pero cuyo fondo 
es la razon. No hago en esto màs que pensar como el gran piiblico.

M a r g u e r i n .

Kl I*adre G irard  y la  eiiHeuaiiza (le la lengna
m aterna

MLMORIA PREM1ADA F.N El. CONXURSO DE LA CAJA DE LAS ESCUELAS
DEL SÉPTIMO DISTR1TO

A fines del siglo xvm, la pedagogia no era todavia màs que un 
arte sin principios, Un campo inculto en el que se caminaba al azar. 
Algunos filôsofos, taies como Montaigne, Rousseau, los solitarios de 
Port-Royal, hablan sin embargo demoslrado <|ue existe otro medio de 
inslruir al nino sin ser « cl darle sin critorio alguno un cümulo de co- 
nocimientos». «El cuidado de nuestros padres, decia Montaigne, con­
siste en llenar nuestro cerebro de ciencia, de juicio y de virtud. No 
tratamos màs que de llenar la raemoria y dejamos la conclcncia y el 
entendimiento vacios».

■ La a parente facilidad de aprender, decia Rousseau, es la causa de 
la perdicion de los ninos. No se vô que esa facilidad misma es causa 
de que no aprendan nada.... El nino comprende las palabras, las 
ideas se maduran por la reflexion: aquellos que las oyen las entien- 
den, solo el nino no las comprende». Pero Montaigne no era com- 
prendido, Rousseau perseguido, las ideas de reforma no encon- 
traban éco, y la rutina se hacla tranquilamente duena del terreno en



el que reiimba desde algunos anos. Eran los tiemnos de la pedagogia 
ronquistadora. Se lmcia consistir la tarea dcl edueador en enseffar 
el mayor numéro de cosas en el ménos tiempo posible; se amaba al- 
macenar la memoria de un fârrago de conocimientos y hacer del 
uino una espeeie de enciclopedia viva. Basedow, fundador del célébré 
Pilantropin, citoba con orgullo, como el mâs bcllo fruto de su método, 
à su pequenu liija, à la que habia ensenado à hablar en dos anos, à 
leer el frances en très y à comprender cl latin y la geometria en cua- 
tro y medio. No se liabla nreguntodo quizâs si esa nina ténia un co- 
ruzon, 6 mus bien habiéndola familiarizado con la vista de animales 
vârios, de los que no ténia temor alguno, como tampoco de las brujas 
y del diablo, pensaba haber desarrollado en ella las mâs altas cuali- 
dades que el ôrgano del corazon tiene el don de adquirir. Los rca- 
listas, en otro ôrden de ideas distinto, llevaban â sus establceimien- 
tos materiales tras materiales y sujetaban â sus discipulos â un estu- 
dio de once lioras por dia, para iniciarlos en veinte profesiones diver- 
sas. Era obligatorio salir de la cscuelo â la vez, gramâtico, piloto, 
agricultor, comerciantc, manufaclurcro, geômetra y herrero. Era 
siernpre cl mismo conjunto de conocimientos dados en problema â 
la inteligencia ô lu memoria. No se elevaba moralmente al nino, se 
le aniquilaba.

Pocos ô ningunos métodos. Jacotot, no habia aun formulado su iâ- 
moso principio: todo esta en cl todo. Bell estaba en la India donde ha- 
cia el primer ensayo de la ensenanza mütua.

Lancastre aün no era mâs que un nino. Solo los filôsofos de Port- 
Royal habian tratado de simplificar los estudios nor el perfecciona- 
miento de los métodos de ensenanza. Se sorprende uno al saberque 
el nuevo método de deletreo que estâ fundado sobre el verdadero va- 
lor fonético de las consonantes be, ce, de, fe, en vez de bé, cé, dé, 
effe, ha sido inventado en sus pequenas cscuelas hace mâs de dos 
cientos anos. Pero los métodos renovadores de Lancelot, la gramâ- 
tica general razonada, inspirada por Arnault, habian caido en des- 
uso, ô habian sido desnaturalizados por los plagiarios 6 habian sido 
aplicados con molicie por los pocos maestros â quienes su instinto 
guiaba â esas obras, conceptuadas las mejores que el espiritu rnetô- 
dico hubiese producido hasta esc entônees.

Asi la pedagogia consistia enteramente en la cultura superficial y 
mecânica de las facultades del nino. Saber mucho, aprender como se 
pudiera, ensenar como se queria, eran poco mâs ô ménos los nrinci- 
jiios en los que se apoyabael edueador en la tarea que le estaba im- 
puesta. Nada admira pues, que la encontrase ingrata. Mâquina de de- 
mostracion, no buscando en el nino mâs nue la vivacidad de inteli­
gencia y el don de retener con prontitud, aebîa él encontrar en esa 
senda bas tan tes escollos que atenuasen el ardor de su voluntad y de 
su fé. Fué entônees que se presentaron h ombres que se dijeron: To­
do sistema de educacion, para ser verdaderamente fructuoso, debe 
apoyarse en la naturaleza del nino; es decir, de lo que distingue â 
este del animal, su corazon, su espiritu, su talento. Procedamos â 
su educacion siguiendo la marcha lenta y progresiva empleada por la 
naturaleza en cl desarrollo de sus facultades; seamos nosotros mis- 
mos los auxiliares de la naturaleza; ejercitemos las facultades del ni­
no por medio de los objetos (|ue le rodean y tomemos por base de 
todo ejercicio el objeto mâs simple, cl mâs al alcancè de su inteligen­
cia. De la misma manera que en el desarrollo de la planta ô del ani­
mal el punlo de partida es el gôrmen imperceptible al que se agregan



poco à poco olemenlos que se consolidai! y sc upoyuu los unos a lo>» 
oti'os, asi tamkicn debo amoldarse la inteligcnoia del nirSo. y soi* oon- 
ducido en su desnrrollo paso à peso, de loconocido â lo desconocido, 
sin esfuorzo, por la sola intuicion de las cosas, liasta que lenga fuor- 
zûs suficicntes para eucarurse con lus principios y las réglas nue se 
estableccn antes de dcducirse las nplieuciones y las cousccucnrias.

Cultiveinos del mismo modo cl cora/.on de los ninos ; que todos 
nuestros eiercicios concurran à inculcarle graduai mente las juslus 
nociones (ici bien; aprendamos à Imcerle ainar cl estudio rodeado 

• do afeccion y bienestar; dômosles buonos ojomplos, amémoslcs para 
que aprendar û aumr, seumos para elles padres do lamilia y no tira­
it os implacables. ^Cual sera la mteligoncia que permanecorâ rebelde, 
cl cornzon que permanezea frio al impulse de semejanto si stem a?

No sera esc cl medio nuis segurode llegar à la rogeneracion mo­
ral del hombro y si la nivelacion do los cspfritus, objeto do tantas teo- 
rlas diverses, tan inaplicables unos cnmo olras?

Asi pensaron los Pestalozzi y los Girard, los Fellemberg, los Na- 
ville. Al primero de estes bombres corresponde el honor de liaber 
preparado ol camino; al segundo, el de haber determinado cl método 
mus propio para llegar à ose fin. Pestalozzi es el pionier infatigable 
que dirijo sus pasos â una tierra dcsconocida; cl Padre Girard es cl 
mieioncro paciento que termina la obra y traza los modclos que de- 
ben seguirse. Fellemberg, Noville, Juliano, Miguel, se amparan de 
las nue vas ideas podagôgicas y auxilian en su propagacion. Miguel 
y Hopct secundan al Padre. Girard en la publicat ion de sus obras y 
en parlicular en la introduccion del curso educalivo que intitulé: «La 
ensenanza reyular de la lenyiia materna.» Es este liltimo libro uno 
de los monumenlos nuis notables de la pedagogla y que vamos à 
Iratar de analizar.

Il
« Las palabras para los pcnsamientost los pensamientos para rl 

corazon y la vida.»
Tal es el eplgrafo que el Padre Girard lia puesto al trente de su 

obra, y cl rcasumc admirablcmentc su espirilu. En prinit'r lugar con­
sidéra à la madré do lamilia como la primera maestra del idioma, y 
la présenta lmjo csa faz obrando como impulsada por una especio 
de inslinto superior nue cl liama la rnalernidad.

No solamentc es ella la maestra unis abnegada y perseverante, si- 
nô lambien la nuis ingeniosa.

.lamas lia oido bablar de los conocimienlos intuitivos de la ense- 
nanza por «d aspcclo, de la gimnâstica de los sontidos 6 el espiritu de 
todas las cosns acerca de las cualcs los edueadores no cesan de lia- 
mai* la atencion de los maestros, y sin embargo osas lecciones tie- 
nen un sello que recuerda todo loque sc lia diclio en ese género de 
nuis sensato y de perl'ecto. Es que ella misma es cl modelo complote 
de las teorîas emitidas en estos ültimos tiempos: la educacion mater­
nai es cl l’undamento de la pedagogia moderna.

La taroa de la madré no tiene durante largo tiempo sinô cuidados 
puramente tisieos; su bijo es mudo, 6 unis bien posée la voz y el 
inslinto del animal pequeuo que anuncia por un gc.sto siempre igual 
la necesidad ci cl sufrimiento que esnerimenta. ;Cûmo procédé ella 
para darle palabra y ensenarle el iciioma que linbla? Ella empieza 
por las palabras rnà"Ç simples, que pronuncia amenudo, al mismo tiem-



po que le muestra lus objet os sensibles. Esos son los dos seras à los 
euftlcs cl nifio debe In existencin: la madré muestra à su esposo, re- 
piliendo: papa; en seguida ella se nombra: marna; y el nino concla­
ve por repetir por si mismo esas palabras cuyo sentido ha compren- 
dido; y lus pnmcros seras û quienes saluda con el idiomason praci- 
samente aquellos à los nue esti obligado por los vinculos del amor 
y de la gratitud. Amenudo la naturaleza toma sus lecciones de los 
neclios nuis pequcfios.

La madré obra del mismo modo resprcto à todos los objetos nue 
rodeau al nino. Es asi que los liace pronunciar los nombres de las 
rliferentes partes del roslro y del cuerpo, de sus vcstidos, de sus 
juguetes, de su leelio. Amenudo se vé obligada à abreviarlos y des- 
naturnlizarlos completamente para disniinuir su difieultad. Pero de- 
jcmos liablar al Padre Girard. «El nino imita primeramento bastan- 
te mal, despues un poco mejor, y concluye, en fin, muy satisfecho 
de si mismo. por alcanzar el sonido que tanto lia perseguido. Du­
rante esc cjercicio del ôrgano, lia aprendido à comprender las pala­
bras que màs amenudo oye. y lia llcgado hasta distinguir cl sentido 
de algunas combinaciones del lenguaje. La curiosidad lo ha llevado 
â adivinar lo que las palabras no le han diclio, y para eso los ges- 
tos, los acentos de la voz, cl juego de la fisonomia y la rnirada le 
han servido de intérpretos; él mismo empieza à ligar algunas pala­
bras que haeen vislumbrar su pensamiento sin expresario.

No emplearâ primeramento el verbo sinô en su forma bruta, en ol 
modo infinitivo, yempezarà por dccir; marna, pasear; marna, bobor. 
El pronombre aparece en sus primeras ensayos, y en vez de decir 
i/o, go nombrarâ por su nombre. Sin embargo iinsensiblemente, ese 
lenguaje infantil se desarrolla y se perfecciona por imitacion, como 
todo lo de mus, y à menudo, à la edad de cinco anos, eso pequeno 
sérimitador conversa con^u madré y olras personas: piensa y habla.» 
Que encantador cuadro de las primeras etapas de la infancia ! No 
pareceria oir liablnr â la madré màs sabia y abnegada!

Estando esclaracido este primer punlo y habiendo hecho ver el 
padre Girard como la madré procédé, de irtstinto, en la ensenanzu 
mtuitiva de las palabras del idioma, la présenta bajo otra faz no mé- 
nos edificante y real: la do institulriz. Sin duda no es una instritutriz 
como las demàs, las réglas de la grâmatica le son indiferenles, y ja- 
inâs so preocuparâ de hablar a su hijo de adverbios 6 de adjetivos, 
pero léjos de limitarse â cnsenarlc â pronunciar palabras y formulai* 
Irases, ella tiene cuidndo de preeisarle su sentido, de descubrirlc el 
uso do lus objetos que le biereri, de hnccrlc reflexionar respecto à lo 
que ella le ensenn: las palabras por los pensamientos.

En osto, preciso es decirlo, la mujor os admirablemente auxiliada 
por la curiosidad natural del nino. Apénas lia enunciado la cuestion: 
,tQuées esta? Que es aquello? cuando va ol nino la propone en todas 
sus ciPCunBlancias y la réitéra basta llegar â satisfacer su deseo de 
tener conôcimienlo de ella. Nada màs oonmovodor que la conversu- 
cion de una madré con su hijo.

En csa conversacion intima, exenta de contrariedad y vanidad, no 
se sabe que admirar màs, si la paciencia de la madré û la ciencia in- 
vesligadora del niiïo. Sacrales no habia sonado cxploiar en su dis- 
cipulo cl cnmpo fccundo de la curiosidad, de otra manera en vez de 
haeer consistir sumétodoen interrogar, se baria interrogar el mismo.

El tercer y lillimo lin que se propone la madré, es la educacion 
moral do su hijo. No basta darlo el alimento del espiritu, es preciso 
vivificarle el corazon.



Es preciso ensenar al nino à amar, a roconocer los beneficios que 
recibe; ù que distinga desde temprano ol bien dcl mal, para no con- 
fundir las buenas acciones con las malas.

Es necesario que esté principalmente instruido en ol liâbito de liucer 
las buenas y huit* de las mains: los pensamientos por cl corason // 
In vida.

C u rta  ai

Muy Seîïor mio 24:
Muchas gracias, veinticuatro millones de gracias por sus elojio* 

hacia mi humilde porsonalidad.
Un amigo me dijo:
« No te fies; esos elojios son tan inconsiderados como las censuras 

« que 24 hizo â todo el profesorado: ni tii eres acreedorà los elojios, 
« ni cl profesorado merece las censuras ».

Quedé meditando sobre las palabras de mi amigo, y le respondi:
« Pucdc que tengas razon en lo de inconsiderado; desde luego te 

afirmoque te sobra en lo de inmerecidos; pero yo no ostoy aulorizado 
para romper las réglas de la urbanidad. Puedo sunqacr al hombre 
equivocado, pero no me asistc ningun derecho para uuïïar de su sin- 
ceridad. » Y, bêcha esta aclaracion, que estimo necesaria, paso ade- 
lante.

Desde que tuve la honra de leer sus crilicas respecto al personal 
ensenante, à las conferoncias etc., etc., me pnreciô que solia Vd. 
distraer mueba parte de su tiempo en insignificancias. Su ültiinu 
carta de EL Maestro, y primera que me haco la honra de dirijirme, 
confirmnn por eornpleto mi suposieion: ya le diré por que.

Cuando oscribia mi primera carta ténia fija en mi mente la iden 
de esa propension de Vd.; y llegud à profetizar, que si Vd. contestaba 
liabia de malgastur unas cuartillas en ocuparse de mi eslilo y de la 
ortografia y de la gramàtica y de todas esas zarandajas ajenas al 
asunto en cuestion. Mc lo figura!>a â Vd. rodeado de alambiqués 
destilando encarnizadamente hasta la tinta con que escribi la carta. 
Milagro que no saltd Vd. con que estaba mal impresa; pero â bien 
«pie enlônees, tendria Vd. que habérselas con ol senor Gerente de 
El Maestro, que consideraria como un casus-belli ese ataque inusi- 
tado â las fronteras de la publicacion que gobierna. Para mi, tengo 
que solo esta consideracion lo ha detenido â Vd.; es decir, la pers- 
pectiva de un nuovo San Quintin.



For lo dcmas, Scnor 24, yo le aseguro A Vd. que pierde lastimosa- 
raente su tiempo cchAndose A caza de fallas en rais escritos. No sue- 
lo detenerme mucho en dar forma bonita à lo que voy A dccir. Es 
defecto viejo; pero lo peor es que no pienso correjirme: vea si seré 
ingrato con Vd. que quiere ensenarme.

Asi como los pensamientos fluycn A los puntos de la pluma—qué 
disparate, dirA Vd.—asi los encajo, peguc ô no pegue. No me euro 
mucho de melindres, v me voy al bulto: el caso es que me entien- 
den, incluso Vd. que pide notas aclaratorias.

Que no me euro de este mal, a pesar de todas las criticns del 
mundo, se lo puede probar A Vd. el haber confesado en mi primera 
carta que « bastantes jirones habia de encontraren mis trabajos lia- 
« blados à escritos para zarandearlos à su guslo ».

Muéveme ademas A preocuparme muy noco de taies menudencias, 
el considcrar que cuando escribo en El Maestro, en el concepto que 
ahora lo hago, no llevo por ol)jeto ensenar ânadie. La forma es, pues, 
muy secundaria; por cuva razon no la busco alinadn y correcta. l.o 
que pretendo es aeabar’pronto.

Le dire mas: si Vd., tan celoso inquisidor de faltas se muestra en 
una carta familiar, arroje inmediatamente A la hoguera las obras de 
Varcla, Sarmiento y otras eminencias. Digame aliora si no serA para 
mi un consuelo, y no de tonto, Ter que, si lo censurado por Vd. es 
jorobn, hay, hubo y habrâ en el mundo tanto jorobado. Si mi perso- 
nalidad al lado de aquellas es un grano de ani», mi joroba sera un 
âtomo en el mundo.

A pesar de todo, tendre en cuenta sus observaciones, aunque espe- 
rando la oportunidad para aplicarlas: hoy no pegan.

Pero no por que yo considéré que pierde Vd. su tiempo dedicando la 
primera parte de «ü carta A tratar de cosas baladies, harê caso omi- 
so de todas ellas.

Hay unu, aquella en que Vd. me recuerda el régimen, digna de 
tomarsc en cuenta. La côpio:

«Pues calme sus hélicos ardorcs para causas mas justas.»
Esto escribi, y esto me critica Vd. Pues atienda Vd. un rnomento.
Otro cualquiera saldria prontainente del paso echando la culpa A los 

cajistas, cosa facilisima porque ni ellos iban A protestar, ni aunque 
lo hicieran tendrian mucho en que apoyarse: yo mismo rompi los 
orijinales.

Este rerurso tan recibido, aunque tan socorrido, no sera la tabla A 
que yo apele en este naufragio; léjos de eso. Otro tengo mejor, mu­
cho mejor, que Vd. no pondrA en duda.

Sabc Vd. eual es? Pues ni mas ni mônos que confesarmo rco de 
epe delito: iA que andar con rodéos?

Yo, y solo yo soy responsable de osa falta.
Asômbrese Vd. Es todavia mas grave de lo que Vd. se ligura. No 

me bîisto esrribirlo, leer de nuevo lo escrito, y correjir las pruebas 
de In imprenta para notar la garrafalada: fué menester que Vd. la 
senalara con el dedo mas grande de la mano para que yo la viese.

Ya vé Vd., que hago cuanto puedo, por agravar el flclito, que es 
un verdadero delito. Pero digame, Senor 24, ^habrâ nadie en el 
mundo tan cAndido que créa eso una falta de réjimenV

Eso sera una falta de cualquier cosa; sera resultado de tener la cu- 
beza A pâiaros ô de escribir A la carrera, comiendo la pluma pala- 
bras que le dicta el pensamiento.

Eso se llama: claros que déjà secos en el suelo el agua de la  ̂ ca*- 
endas cuando çalta y ce précipita por Uegar pronto.



Un nino Ht? la escuelu liubiern lcitlo ese pûrrafo de esta manera:
« Pues calme mis  hélicos ardores y  ouàrdklos paru causas mas jus-
IflS ».

En la Escuela que dirijo ienemos un lilfro con borrones y rayas û 
intervnlos, <|uo dificultan la lectura. Hny palabras enteras suprimi- 
dus, y cl alumno ticne que suplir las faltascon el buen sentido, de- 
duciendo lôjicnmcnte del contcxto, lo que dire, «'* cuando ménos, lo 
que debe decir alli donde hny una laguna.

Sucle suceder, y esto muy é menudo, que se encuontran disparates 
de grueso calibre* en un libro cualquiera; y es achaque do los ninos 
c.argar en cuenta al autor faltas de correccïon û otras, de que humn- 
nameute no puede ser responsable.

Yo estoy sicrnpro al reparo, y proeuro desvanecer esos juicies te- 
merarios, para que el alumno se aeostumbre a ser muy eauto, y mi- 
rando las cosas con ojos desapasionados, dé à Dios lo que es do Dios 
y al César lo que es del César. Vd. por lo visto no profesa esta 
«loctrinn, y se ponc un microscôpio ante ios ojos para aimliznr los ras- 
gu nos que uno tiene en la epidermis.

A otra cosa. . ‘ 1
Se me viene Vd. con el Diccionario de la Acadernia, abierto por 

la palabra NECEDAD, para probarme que lo eran ô lo son rnis pa­
labras.

Espeta Vd. la definiciou y deduce lo que desea.
Ahoru, Sr. 24, le dire: vamos â dejur e*so, porquo la Acadernia es 

la Acadernia y nosotros somos nosotros; y el pùblico entiend e lu 
palabra necedad de una manera distinta que la Acadernia, y al pu­
ni ico me atengo, que para cl cscribi, nô para la Acadernia; y de aquel 
me preocupo y de esta me importa un râbano en el présenté caso. 
^Entendié la oracionV Pues adelanle.

Crilica Vd. tambien mi frase....... « Si yo tuviern la pretension de
ser muy mal maestro........ »

Alirma Vd. que no debia liacer esc juicio de mi mismo. Pero, sun- 
to de Dios, £no vô Vd. ahi la palabra muy? «iNo vé Vd. que el muy 
mal maestro no se refiere à los conocimientos y aptitudes, sinô al 
cumplimiento del deber? creo Vd. que yo no sor-eanaz de gritnr 
en inedio de la calle que llcno en cuanto de mi dépende, lodos mis 
deberes disciplinarios?

Pues no laltaba otra cosa. Y conccdiéndole à cualquiera la escasez 
de mis aptitudes, que nudio déplora mas que yô, £sc irnajina Vd. quo 
considero esto un obstâeulo c|ue liaga variai* mi llnea de conducta 
corno maestro? No.

De son rte una cosa de la otra y verà como aquella ancccdiuh» no es 
necedad.

A un reproche mio, à una opinion, si V<1. quiere, de que debia Vd.
tratar con nuis respeto al personal ensenante, etc...... contesta Vd.,
nue siendo ose personal pagado por el pueblo todo ciudadano tiene 
derecho à fiscalizar sus actos.

Muy bien dicho, aunque lo de pagado tiene su intrlngulis; nero yo 
no lie negmlo ese derecho: llbreme Dios de tal desatmo. Tnnto no 
lo negué que hice uso de la palabra deber y no de la palabra dc-
rûû/iOk

Vd. sabe que deber y derecho son casi, casi opuestos. Conste que 
no cuestioné el derecho, indiqué solo el debe. A mavor abundainien- 
to, y para saliiHil paso â cualquiera objecion, manifesté poco mâ'- 
6 ménos este mismo, antes de tener conocimiento de csa observa-



cion de Vd. Xo solo reconozeo el derecho do los ciudadanos à ocu- 
parse de los actos del personal cnsenante, sinô que creo una grau 
desgracia que asi no sc hagn. Entonces algo mas valdria nuestro sa- 
yo; y cuando todos se interosaran por las escuelas, y supieran lo que 
son escuelas, andarian dérochas muclias cosas que andan eon las pa­
ins-para arriba.

Debo asegurarle à Vd. que cl principal objcto de mis carias esta

probado plcnamente, como yo me lo sospecbaba, que no os 
Vd. enemigodcd nrofesorado: Vd. lo confiesa.

Esta desvnnccifja la duda, que algunos abrigaban, de si cicrlas pa­
labras do Vd. podian ser diclias con animo do ofcnder la honorabili- 
dad do los maestros. Vd. tambien dice que no, y yo lo creo firme- 
monte. De manera que Vd. quedô en el lugarquè le corresponde, e> 
decir, segun sus manifeslaeioncs, en el de una persona que buscn 
el bien de la cnseiïanza; aunque yo siga creyendo que, con la mejor 
buona fé si, pero con el peor acièrto, anduvo Vd. algo duro en sus 
aprcciacioncs, ô al ménos en la manera de manifestarlas.

Y este es cl resultado, por ahora, de mis barrabasadas gramatiçales
v oratorias.■ -

Vea Vd. como tambien los disparates son tcma fecundo para una 
lcccion sobre objetos.

Por lo demas no me dospido de Vd. por completo.
Espero que nûn me ha de dar otras desazones, porquc yo insislirô 

probablemente en mis trece, y Vd. en sus veinte ycuatro para sa- 
rarme de ellas.

Veremos quien puede mas.
Lo advierto, va se me olvidaba, que no le guarda rencpr alguno.

en liolanda lia resuelto întroducir en los programas de las Eseuelas 
la ensofiauza de trabajos manuales como se prodigan en Suecia y 
Dinamarcn.

La Escuela, lmsta lo présente, ocupasoloel espirilu de los niiïos: 
ahora tambien ocuparâ sus manos. Las obritas {que cl maestro po-
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dru enscnarles à liacer, distroyéndolos do las larcas puramenle in- 
telectuales, les liarun adquirir una agllidhd nue mds tarde les serd 
de gran utilidad, ya sea paru cl aprendiznje ne un oficio, bien para 
llcnar otras condiciones sociales.

Con objeto de facilitai’ la introduccion de esta ensefianza rjuc clla 
ju/.ga ominen tementc ûtil, la Sociedad lia dccidido Lacer dur en 
Rotterdam un curso quo durarâ cuatro semanas y que podrân se- 
"uir los Precoptorcr que deseen aprender cl método do ensefianza 
de los trabajos manualos.

Japon

La estadistica escolar de esta nacion demuestra que posée en la 
actualidad 24,125 Escuclas con 44,501 Maestros y 1.925,206 alum- 
nos.

La primer escuela normal abierta en Tokio en 1877 lia sido au- 
mentada desde cntonces liasta boy con 89 mus.

En 96 Escuclas püblicas se babla inglôs, en 4 francés y en 2 alc- 
man; lo que constituyc un amnento de 15 escuclas inglcsas y una 
disminucion de 5 francesas y 5 alemanas.

Todos estos datos demuestran cual de los idiomas europeos esta 
destinado â imperar en aquel lejano imperio.

A D V E R T E N C I A

Se suplica a todos los senores suscritores que noten 

alguna irregularidad en el recibo del peribdico, lo liagan 
présenté a esta administracion por medio de una targeta 
postal, para en el acte tratar de remédiai* la lai ta.

El Gfrente.


